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La década de los 40 del siglo XVII fue 
convulsa: malas cosechas, cambio cli-
mático, epidemias, revoluciones... Casi 
como ahora. En aquellos años, en Se-
villa latía el mundo. En algún lugar de 
la ciudad, Francisco de Zurbarán (1598-
1664) pintó una ambiciosa serie de lien-
zos sobre Jacob y sus doce hijos, con 
destino, al parecer, a la Ciudad de los 
Reyes, la Lima del Virreinato.  

Aquellos majestuosos cuadros de 
gran formato debieron emprender el 
viaje a América a bordo de un galeón... 
pero nunca llegaron, su huella se per-
dió (tal vez fueran botín de piratas). El 
encargo, posiblemente para un con-
vento, tiene sentido porque en aque-
llos años se decía que los nativos an-
dinos eran descendientes de las lla-
madas tribus perdidas de Israel. Hay 
al menos dos copias de este tema en 
Lima (Perú) y Puebla (México).   

Pero los cuadros de Zurbarán apa-
recerán en Gran Bretaña en 1756, en 
Auckland Castle, cuando el obispo an-
glicano de Durham, los cuelga en su 
comedor después de haberlos com-
prado –todos menos el que represen-
ta a Benjamín– en la almoneda de un 
comerciante judío, James Mendez, don-
de el obispo invita a las élites sociales 

en un momento de creciente antise-
mitismo en la zona. El tema, Jacob y 
sus hijos, es central en el judaísmo, 
pues representa las tribus de Israel. 

Los cuadros protagonizaron una 
«gira mundial» propia de grandes es-
trellas, que les llevó al Meadows Mu-
seum de Dallas, la Frick Collection de 
Nueva York y el Museo de Israel en Je-
rusalén. El Centro de Es-
tudios Europa Hispánica 
(CEEH) decidió contar el 
viaje y puso el proyecto 
en manos de la cineasta 
Arantxa Aguirre. El resul-
tado es el hermoso docu-
mental «Zurbarán», que 
hoy se presentará en la 
Seminci de Valladolid. 

En Israel 
Pocas veces un produc-
to audiovisual es capaz 
de representar la simbio-
sis del arte con la vida, 
desde la del pintor en el 
origen a la del público moderno que 
se encuentra con su historia en Esta-
dos Unidos, pero sobre todo en Israel, 
la obra del pintor católico y el tema de 
Jacob se encuentran con nuevos con-
textos, incluso palabras junto al San-
tuario del Libro donde se conservan 
los rollos del mar Muerto. Se trata de 
trece figuras de tamaño natural y ex-
traordinaria calidad cuya iconografía, 
muy poco habitual en la tradición cris-
tiana, deriva del capítulo 49 del Géne-
sis, donde se narra cómo Jacob llamó 
a sus hijos junto a su lecho de muer-
te, les dio su bendición y predijo su fu-

turo y el de cada una de sus tribus.  
Después de la tournée por los mu-

seos que terminó meses antes de la 
pandemia, las pinturas regresaron al 
castillo del obispo de Auckland, en el 
Norte de Inglaterra, como pieza cen-
tral de un proyecto al que han dado lu-
gar, ejemplo de mecenazgo y que bus-
ca a través de las artes, y sobre todo del 

arte español del barroco, 
la regeneración social de 
esa zona en el noreste de 
Inglaterra.  

El documental de 
Arantxa Aguirre tiene 
una duración de 72 mi-
nutos. Producido por José 
Luis Colomer (CEEH), la 
cinta recorre no solo los 
museos donde los cua-
dros han sido expuestos, 
sino que también reúne 
las opiniones de los gran-
des expertos y responsa-
bles de pinacotecas de 
todo el mundo que resal-

tan detalles de la serie, de la impor-
tancia de Zurbarán y de las posibili-
dades del proyecto puesto en marcha 
en Auckland. 

La directora muestra las pinturas 
en color y el resto de la realidad en blan-
co y negro. Acompañado por una ex-
cepcional banda sonora, hace patente 
lo que el arte tiene de representación 
y lo enfrenta con aquello que en la nues-
tra realidad (los gestos, las convencio-
nes, los propios museos, incluso los 
pubs de Auckland) cumple una idén-
tica función, formalismo o liturgia, de 
modo que arte y vida se confunden. 

La vuelta al mundo de los cuadros 
perdidos de Zurbarán, en la Seminci
∑ Un documental de 

Arantxa Aguirre sigue 
a la serie «Jacob y sus 
doce hijos» del pintor

Destino a Lima 
Los cuadros no 
llegaron a Lima  
y aparecieron 70 
años después en 

un castillo del 
norte de Inglaterra
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